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Texto integro de las respuestas dadas por S.E.R. Cardenal Jaime Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana,  al 
periodista Hugo Guzmán Rambaldi del diario “La Nación” de Chile, con motivo  de la próxima visita a Cuba de 
la presidenta de Chile, Michelle Bachelet, y de su encuentro con el Sr. Cardenal. 

 
      En otras visitas a Cuba de Jefes de Estado o de gobierno he tenido la oportunidad de encontrarme con ellos. Así ocurrió con el Rey 
Juan Carlos de España, con el Primer Ministro  de Portugal Antonio Guterres, con el Presidente Jorge Henrique Cardoso de Brasil y 
después con el Presidente Lula, en su primer viaje a Cuba. Me visitó también la  Gran Duquesa de Luxemburgo, pero ésta fue una  visita 
privada a nuestro país, y así algún otro. 
 

Siempre considero una deferencia especial hacia la Iglesia Católica en Cuba estos encuentros. En esta ocasión la visita de la Presidenta 
Bachelet se produce en un  momento que la Iglesia en Cuba considera coyuntural  para nuestro país.  Desde el primer  momento en que el 
General Raúl Castro asumió  la dirección del gobierno, los obispos formulamos votos por la estabilidad de la nación cubana. En la medida 
en que el nuevo equipo gobernante daba algunos pasos y anunciaba la necesidad de cambios, aún estructurales, en Cuba, la Iglesia se ha 
sentido llamada a animar ese camino de transformaciones por estimarlas siempre imprescindibles y así lo hemos expresado. 

 
Algunas de esas transformaciones incluyen la renovación de las relaciones con varios países de Europa y de Latinoamérica y en esto se 

ha avanzado. Cuba se integra cada vez más a América Latina, lo cual considero un gran bien para nuestro país. Veo esta visita de la 
Presidenta Bachelet como un paso más para  esta integración. Este es el significado principal que le otorgo a su presencia en nuestro país.  

 
El hecho de que haya querido reunirse conmigo es también un signo integrador, es decir, la  Iglesia Católica es la misma en toda 

América Latina,  tiene una tradición común y vive una comunión profunda entre los Obispos, sacerdotes y fieles de nuestro continente. La 
visita al Cardenal de La Habana es de la misma naturaleza que los encuentros sostenidos por la Presidenta con mi hermano Arzobispo  de 
Santiago de Chile, el Cardenal Errázuriz. La  Presidenta reconoce así que tanto en su país como en Cuba y en otros países  de América 
Latina, la Iglesia acompaña al pueblo en sus anhelos de paz, de justicia, de bienestar espiritual y también material. 

 
La Iglesia Católica siempre es y debe ser independiente, tanto de la línea oficial de los gobiernos, como de programas alternativos de 

opositores. Sólo así es  verdaderamente la Iglesia de Cristo. Creo que cualquier jefe de Estado que encuentra a un Obispo de la Iglesia 
Católica no espera ni busca otra cosa sino escuchar una palabra independiente que tiene su origen en el deseo y el esfuerzo por el  Bien 
Común que inspira el evangelio de Jesucristo y que incluye, en nuestro caso, un espíritu de reconciliación y diálogo entre los hijos de una 
misma nación. Así se comprende que la visita al Cardenal tenga lugar en medio de una visita de estado a Cuba. 

 
Creo que la reconciliación y el diálogo son hoy reclamos en el seno de los países latinoamericanos. Una expresión de ese espíritu  es la 

visita de la Presidenta Bachelet a Cuba. Todo lo que favorezca un clima de este orden a nivel internacional puede hacer que ese estilo 
dialogal  cale en nuestro país y entre todos los que integramos la nación cubana.  

 
Esto se vuelve valioso también para Chile y para su pueblo y ese sería mi mensaje al pueblo chileno: que vean en  los gestos de su 

Presidenta un abrirse paso  de ese estilo nuevo de relaciones que va dejando atrás,  poco a poco, los viejos modelos de comportamiento 
político en nuestra América Latina, tan saturados  de violencia, de intolerancia, de enfrentamientos fratricidas en esta región del mundo. 
Este espíritu nuevo debe instaurarse también dentro de cada país. Sólo así se pueden enfrentar los grandes retos económicos, sociales y 
políticos de la hora presente.  
 

Para suscribirse al Suplemento Digital, enviar su e-mail a: 
espaciolaical@arzhabana.co.cu   

La revista Espacio Laical puede ser vista en www.espaciolaical.org,  
y adquirida en la Casa Laical, sita en Teniente Rey #152 (tercer piso) 

e/ Bernaza y Villegas, La Habana Vieja. 
CRÉDITOS: Equipo de redacción: José Ramón Pérez, Roberto Veiga y Lenier González. //  Diseño: Ballate-ManRoval 

 


